
HERMANDAD DE LA CIUDAD Y EL CAMPO

Sistemas para aumentar la producción

E día en día se hace más nece­
sario conseguir mayores ren­
dimientos en todas las indus­

trias y muy especialmente en aquéllas, creado­
ras de sustancias alimenticias, que es absolu­
tamente preciso se incrementen y abunden al 
mismo compás del crecimiento' de la pobla­
ción, también de día en día más densa en to­
das las comarcas.

La agricultura y ganadería, con todas sus 
explotaciones complementarias, constituyen 
la única fuente de sustento y vida para el 
hombre, y, como lógica consec%iencia, la ver­
dadera riqueza de las naciones, toda vez que 
si alguna puede desarrollarse próspera y 
opulenta tan sólo con producciones manu- 
factureras, siempre se verá esclava y depen­
diente de aquellas otras que le proporcionan 
alimentos a cambio de objetos.

No siendo posible, en términos absolutos, 
que cada pueblo produzca cuanto para nu-
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trirse necesita, se esfuerzan, sí, todos en in­
crementar sus propios rendimientos al mar 
yor grado, y de que logren tal propósito 
depende su bienestar y tranquilidad de vida.

De todas las industrias rurales es, sin du­
da, la apicultura la que ocupa el primer lu­
gar en cuanto a sen verdaderamente creado­
ra y necesitar menos elementos para su pro­
ducción. Campos, huertas dan cereales y 
frutos, pero exigen siembras, abonos, cau­
ces de riego, laboreo profuso y costoso de la 
tierra; la colmena puede darse tono y pro­
clamar orgulloso que ella se basta' a sí mis­
ma y que sus zumbadoras abe fitas, con sólo 
su trabajo constante y siempre atinadamente 
encauzado llenan los panales de miel, el ali­
mento más completo y nutritivo, haciendo 
al propio tiempo un enorme beneficio a cuan­
tos plantíos visitan en'sus correrías, puesto 
que está demostrado y reconocido por todos 
los agrónomos que su altruista labor llega a
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